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EDITORIAL 3

Betania era uno de los lugares pre-
feridos de Jesús. Situado lejos de Jeru-
salén, Betania es el lugar donde viven 
Marta, María y Lázaro. Un lugar donde 
Jesús se hospedaba cuando subía a Je-
rusalén, donde gustaba de la compañía 
de sus amigos y donde descansaba su 
cuerpo y su espíritu. La Asociación Beta-
nia continúa con este deseo de acoger y 
acompañar al Cristo sufriente presente 
en las víctimas de abusos. Quiere ser 
un lugar en el que la víctima pueda ser 
abrazada, escuchada y ayudada en su 
camino de sanación.

Creo que la imagen de Betania como 
un lugar de acogida no puede limitarse 
únicamente al caso de personas abusa-
das. De hecho estoy convencido de que 
Betania es una imagen preciosa de lo 
que tiene que ser la Iglesia para todos 
los hombres. La Iglesia es Madre y tiene 
que estar siempre dispuesta a acoger a 
sus hijos. Podemos caer en el simplis-
mo de pensar que solo las víctimas de 
abusos necesitan ser acogidas y acom-
pañadas. Pero la realidad es que todos 
lo necesitamos. Cada uno de nosotros 
lleva en su corazón pesos y heridas que 
solo él conoce, que necesitan ser com-
partidas y sanadas.

Después del pecado original, nues-
tras vidas han quedado tocadas, con-
dicionadas por una visión reducida de 
la vida. El pecado nos promete mucho 
al principio, pero cuando empezamos a 

recorrer su senda nos damos cuenta de 
que hemos sido engañados. Entonces 
necesitamos volver a la Iglesia, con la 
vida hecha jirones y el corazón entume-
cido por el dolor. Y nuestra Madre vierte 
sobre nosotros el bálsamo de la miseri-
cordia y nos proporciona la compañía 
de la Iglesia, de todos los cristianos, pa-
ra que podamos estar acompañados y 
no volver más a extraviarnos.

Betania nos recuerda también la 
naturaleza comunitaria de nuestra vo-
cación cristiana. El cristiano no puede 
avanzar solo, necesita de todo un pue-
blo que lo acompañe. En nuestra época 
actual recibimos mensajes en sentido 
contrario: tenemos que ser autónomos, 
no depender de nadie, no necesitar a 
nadie, trazar nosotros mismos nuestro 
camino y alcanzar el éxito individual-
mente.

El pecado de los abusos nos recuer-
da algo fundamental de la vida cristiana 
que habíamos olvidado: solo hay vida 
auténtica en comunidad, solo hay cum-
plimiento del afecto en compañía de los 
amigos, solo Cristo sacia el verdadero 
deseo del hombre de amar y ser amado. 
Cuando olvidamos esto, se introducen 
caminos oscuros que nunca debieron 
ser recorridos. La mejor prevención, por 
tanto, es ayudar a comprender que to-
dos necesitamos un Betania en nuestra 
vida; un lugar donde el afecto y la amis-
tad llenan nuestro corazón de Cristo. 

MN. MIQUEL RAMÓN
Director Una Iglesia como Betania
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LA SEMANA

La semana 
en tuits

La efeméride 
de la semana

JOSEP GALLIFA 
@JOSEPGALLIFA
Profesor de la Universidad Ramón 
Llull
En la celebración en Santa María 
del Mar de los 54 años de la Comu-
nidad de Sant’Egidio, presidida por 
el cardenal Matteo Zuppi, impulsor 
de la Comunidad desde sus inicios, 
y nombrado recientemente presi-
dente de la Conferencia Episcopal 
Italiana

FRANCESC CANOSA 
@FRANCESCCANOSA
Periodista
Hace tiempo que se dice y lo dicen 
los bomberos expertos. Y ahora hay 
que decirlo: los fuegos subrayan un 
país que no quiere verse ni cuidarse 

JOSEP M. TURULL 
@JOSEPM_TURULL
Párroco de la Sagrada Familia
Mn. Lluís Bonet ha presentado su 
libro sobre la iconografía de los vi-
trales de la Sagrada Familia. Una 
herramienta imprescindible para 
conocer todos los santos y santua-
rios representados en los vitrales 
de la basílica

ELOI ARAN 
@ELOI_ARAN
Responsable del área pastoral 
y socioeducativa FECC
Acaso va siendo hora de ver que 
tenemos un problema de natalidad 
muy gordo como país que nos em-
pobrece a todos niveles. Hay que 
revertir relatos de postureo y pro-
porcionar más apoyo real a las fami-
lias, estructura de acogida básica 
de nuestra sociedad 

EDUARD BRUFAU

29 de junio de 1931: el papa Pío 
XI publica Non abbiamo bisog-
no, encíclica valiente que con-
dena el ascenso del fascismo.

Escuchado
en Ràdio Estel
IGNASI MIRANDA

Culto catalán en Roma
La Santa Sede acaba de nombrar 

al presidente del Instituto de Liturgia 
de Barcelona, Gabriel Seguí, nuevo 
consultor de la Congregación para 
el Culto Divino y la Disciplina de los 
Sacramentos. Durante una entrevis-
ta el 17 de junio en el programa Sen-
se distància, el también miembro 
del Consejo del Centro de Pastoral 
Litúrgica destacó que su «primera 
sensación es de responsabilidad y, 
al mismo tiempo, de cierta sorpresa 
porque habrá que conocer las com-
petencias» de la nueva misión.

El profesor mallorquín, de 58 
años, es misionero de los Sagrados 
Corazones, director de Quaderns 
Phase y párroco de la iglesia de la 
Mare de Déu del Coll de Barcelona. 
Recordó que «un organismo mun-
dial de culto y sacramentos puede 
ayudar a alcanzar unidad litúrgica 
dentro de las particularidades de 
cada territorio, donde los episcopa-
dos también tienen competencias». 
Además, Gabriel Seguí apuntó que 
«lo que dice el Papa de la moda o 
la adaptación litúrgica no es más 
que una lectura histórica porque, 
en cada época, el arte ha influido 
en la liturgia, algo que ocurre en los 
ornamentos y en otras realidades».
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En el momento de cerrar esta edición nos hallábamos en el pico de 
una ola de calor excepcional, con temperaturas máximas hasta 43 grados 
nunca antes registradas. Este calor desbocado y la sequía que arrastramos 
desde hace meses provocan incendios simultáneos en distintos lugares 
del territorio como El Solsonès, La Noguera y La Terra Alta. La conversión 
ecológica que pide el papa Francisco es más urgente que nunca.
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recorrió las tierras que, muchos si-
glos antes, habían sido el origen de 
los textos de la Sagrada Escritura. 

Conocedor del árabe, el siríaco 
y el hebreo, el P. Ubach fue profesor 
de lenguas semíticas en el Ponti-
ficio Instituto de San Anselmo en 
Roma, de 1913 a 1922.

El P. Bonaventura Ubach reco-
rrió, a lo largo de los 30 años que 
estuvo en el Próximo Oriente, Pa-
lestina, Asia Menor, Grecia y Egip-
to, escenarios bíblicos del Éxodo, 
de los profetas y de los Reyes, de 
la vida de Jesús y de los viajes de 
san Pablo.

Sexualizarse 
ni empodera 
ni es feminista

El P. Bonaventura Ubach, monje 
de Montserrat, fue un infatigable 
viajero, un sabio, un intrépido aven-
turero que quería conocer de cerca 
las antiguas culturas del Próximo 
Oriente y las primeras civilizacio-
nes de la humanidad, y adquirir ma-
teriales para ilustrar la Biblia (que él 
tradujo al catalán) y para el Museo 
Bíblico de Montserrat.

El 30 de junio de 1922, hace cien 
años, el P. Ubach salió de Roma «a 
las 9 de la noche, hacia Bríndisi y 
el Oriente bíblico», según escribía 
él mismo en su Dietari d’un viatge 
per les regions de l’Iraq 1922-1923.

Del puerto italiano de Bríndisi y 
pasando por Alejandría, partió ha-
cia el Cairo, Alepo, Jerusalén, Haifa 
y Beirut, y llegó a Bagdad el 30 de 
septiembre de 1922, donde esta-
bleció su campamento base. Des-

de Alejandría, el P. Ubach escribía: 
«Soy feliz de estar en mi elemento: 
lengua, tipo, folklore, en la tierra y 
bajo el sol espléndido de Oriente, 
respirando por doquier una dulce 
poesía, desconocida en cualquier 
región de Occidente.»

Las aventuras del P. Ubach fue-
ron tan extraordinarias que el escri-
tor Martí Gironell noveló los viajes 
del llamado Lawrence de Mont-
serrat en su novela L’arqueòleg. 
El Lawrence o también llamado 
Indiana Jones de Montserrat fue 
según Martí Gironell un personaje 
de aventura, un hombre con una 
vida apasionante. 

La vida y los viajes del P. Bona-
ventura Ubach (1879-1960) son la 
historia de un sabio (arqueólogo, 
biblista, erudito y aventurero), que, 
apasionado por el Oriente bíblico, 

Bonaventura Ubach fue 
un incansable viajero

Chanel en Eurovisión

Uno de los ejemplos de falso 
feminismo más visible y de mucha 
actualidad está relacionado con el 
revuelo causado por la letra y la in-
terpretación de la canción Slomo, 
que nos ha representado este año 
en Eurovisión. Sin menoscabo de la 
incuestionable calidad artística de 
la intérprete y su duro trabajo pa-
ra conseguir la puesta en escena, 
algunos sectores la denuncian por 
hipersexualización y machismo. Yo 
estoy de acuerdo, y además creo 
todo ello se agrava al contar con el 
beneplácito de una cadena pública 
como RTVE. 

Chanel afirma que el feminismo 
es hacer lo que le da la gana. ¿In-
cluye la hipersexualización? Si es 
así, debo contestarte: «No, querida 
Chanel, cuando una niña se sexua-

liza a menudo no hace lo que le da 
la gana, sino que sigue un patrón 
que su entorno ha normalizado.» 
El debate va más allá de lo indivi-
dual. Sexualizarse ni empodera ni 
es feminista, porque exponer a las 
chicas de forma continuada a este 
prototipo puede moverlas a auto-
cosificarse, con la falsa creencia 
de que actuar así las «empodera». 
De hecho, la mayoría sienten que 
dominan a los chicos cuando son 
admiradas sexualmente por ellos, 
pero se trata de un falso poder. 
Porque al final resulta que «se em-
poderan» para ellos. ¿Este es el 

avance de la mujer del siglo XXI? 
En conclusión, no juzguemos ni 

cuestionemos el talento de Chanel 
y respetemos sus decisiones. Aho-
ra bien, no nos dejemos engañar, 
porque hay evidencias suficientes 
para demostrar que la hipersexua-
lización de la mujer no empodera. 
No nos cansemos de fomentar el 
pensamiento crítico de las jóvenes, 
pues cada vez hay más personajes 
a los que admiran que crean líneas 
de pensamiento que no se sostie-
nen pero que enganchan. Un envol-
torio muy atractivo con un conteni-
do dañino. Además, ser feminista 
va más allá de «hacer lo que me 
da la gana». Yo prefiero hablar de 
libertad. Se trata de que, con mi 
libertad, pueda hacer lo que me da 
la gana y además sea bueno para 
mí y para los demás.

LA SAL DE LA TIERRA

El «Lawrence» de Montserrat
DESDE EL MONASTERIO

ANNA PLANS
Presidenta de la Asociación de Consumidores
de Medios Audiovisuales de Cataluña

JOSEP MIQUEL BAUSSET
Monje de Montserrat
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JUAN JOSÉ
OMELLA OMELLA
Cardenal arzobispo de Barcelona

de los objetivos ha sido difundir el con-
tenido de esta exhortación apostólica 
para hacernos sentir «que el Evangelio 
de la familia es alegría que llena el co-
razón y la vida entera» (Amoris laetitia
200). De este modo, la familia descubre 
y experimenta no solo la alegría de go-
zar de este don, sino también la alegría 
de ser un don para la Iglesia y la socie-
dad, y así poder llegar a ser una luz en 
la oscuridad del mundo (cf. AL 66).

El papa Francisco siente vivamente 
la misión que Cristo confió a san Pedro: 
confirmar en la fe a sus hermanos (cf. Lc
22,32). El Papa nos invita a vivir la fe que 
nace del Evangelio con alegría, tal co-
mo queda recogido en su exhortación 
programática Evangelii gaudium (2013), 
es decir, la alegría del Evangelio. Una 
invitación a la alegría que ha marcado 
todo el pontificado del papa Francisco y 
que también ha quedado recogida en la 
exhortación apostólica Amoris laetitia, 
que hemos rememorado durante este 
año y que contiene una profunda re-
flexión sobre cómo podemos vivir esta 
alegría que nos viene de Jesucristo en 
el seno de las familias.

 Queridos hermanos y hermanas, se 
clausura un año dedicado a la familia, 
pero no olvidemos lo que nos dice el 
papa Francisco al final de esta exhor-
tación: «¡Caminemos, familias, sigamos 
caminando! Lo que se nos promete es 
siempre más. Que nuestras limitacio-
nes no nos quiten la esperanza, pero 
no renunciemos tampoco a buscar la 
plenitud de amor y de comunión que 
se nos ha prometido» (AL 325).  

Una de las iniciativas fundamenta-
les del papa Francisco ha llegado estos 
días a su cumplimiento: el Año espe-
cial «Familia Amoris laetitia». Durante 
las palabras pronunciadas en la hora 
del Ángelus del 27 de diciembre de 
2020, anunció que el 19 de marzo de 
2021, día del quinto aniversario de la 
publicación de su exhortación apostó-
lica Amoris laetitia, sobre la belleza y la 
alegría del amor familiar, se inaugura-
ría el Año «Familia Amoris laetitia». Este 
domingo 26 de junio, tendrá lugar en 
Roma la clausura de este año especial 
dedicado a la familia y culminará con 
la celebración del X Encuentro Mundial 
de las Familias.

Nuestra diócesis se ha unido a este 
acontecimiento con diversas inicia-
tivas, algunas de las cuales han sido 
preparadas y realizadas por el Secre-
tariado diocesano de Pastoral Familiar. 
El pasado miércoles el obispo auxiliar 
Javier Vilanova presidió un encuentro 
de familias en el Seminario Conciliar y 
hoy domingo, el obispo auxiliar Sergi 
Gordo celebra una Eucaristía para las 
familias de nuestra diócesis en la basí-
lica de Santa María del Mar.

Con esta iniciativa, el papa Francisco 
ha querido llegar a todas las familias del 
mundo mediante diversas propuestas 
espirituales, pastorales y culturales, 
que durante la fase diocesana se han 
podido realizar en las parroquias, dió-
cesis y universidades, así como en los 
movimientos eclesiales y en las asocia-
ciones familiares.

Siguiendo este propósito, el primero 

Vivir la belleza 
y la alegría de la familia

26 JUNIO 2022
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Contra 
la desigualdad 
y la violencia 
de género

El Covid ha supuesto, en muchos casos, pasos atrás

ROSA MARÍA JANÉ CHUECA
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«Debemos hacer todos mucho más 
por la dignidad de la mujer. (…) La vio-
lencia que sufre cada mujer y cada niña 
es una herida abierta en el cuerpo de 
Cristo, en el cuerpo de la humanidad 
entera, es una herida profunda que 
también nos concierne a cada uno de 
nosotros.» Es la constatación del papa 
Francisco ante la desigualdad de gé-
nero que encuentra su expresión más 
cruel en la violencia contra las mujeres.

Manos Unidas es muy consciente 
de esta lacra y por eso organizó el pa-
sado 10 de junio, junto a la Universi-
dad Ramón Llull, una jornada para la 
lucha y denuncia contra la desigual-
dad y la violencia de género. Como 
nos explica la presidenta-delegada de 
Manos Unidas Barcelona, Mireia An-
gerri, «organizamos esta jornada con 
jóvenes universitarios de la mano de 
un proyecto que cofinancia la Agencia 
Catalana de Cooperación al Desarrollo 
de la Generalitat de Cataluña junto con 
Manos Unidas en Bolivia. Se trata de un 
proyecto de empoderamiento y defen-
sa de los derechos de las mujeres en 
el marco de violencia de género que 

están sufriendo».
Como señala Angerri, el problema 

de la desigualdad y de la violencia de 
género «nos afecta a todos. No esta-
mos fuera de peligro y la violencia no 
discrimina ni por edad, ni por clase so-
cial, ni por ubicación urbana o rural… 
para nosotros es muy importante re-
marcar esta incidencia, sobre todo con 
los jóvenes, que son nuestro futuro».

Con motivo de esta jornada, hemos 
podido hablar con dos de los partici-
pantes: Martha Noya, directora del so-
cio local de Manos Unidas en Sucre 
(Bolivia), el Centro Juana Azurduy, y 
Óscar Bazoberry, coordinador general 
del Instituto para el Desarrollo Rural de 
Sudamérica.

El Centro Juana Azurduy define su 
labor como una contribución «para 
la eliminación de las jerarquías y des-
igualdades de género que derivan en 
explotación y exclusión de las muje-
res y niñas, provocadas por el sistema 
patriarcal y las costumbres machistas 
imperantes», así como favorecer el 
empoderamiento de las mujeres.

Según Martha Noya, la causa cen-

El Centro Juana Azurduy 
contribuye 
al empoderamiento 
de mujeres y jóvenes en los 
ámbitos político, cultural, 
económico y social.

MIREIA ANGERRI
«No estamos fuera 
de peligro y la violencia 
de género 
no discrimina ni por 
edad, ni por clase 
social, ni por 
ubicación urbana
o rural…»

C
entro Juana A

zurduy
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MARTHA NOYA
«Se ha logrado instalar 
en las mujeres una gran 
culpabilidad por no 
responder al estereotipo 
femenino que nos han 
impuesto»

ÓSCAR BAZOBERRY
«Las defensoras 
de primera línea de los 
territorios, de la tierra, 
del medio ambiente, 
son mujeres»

Manos Unidas

El Instituto para 
el Desarrollo Rural 
de Sudamérica aboga 
por dignificar el campo.

tral de la violencia contra la mujer 
«tiene que ver con la capacidad 
masculina del uso del poder; un po-
der tan grande que domina el cuer-
po, los sentimientos, la vida de las 
mujeres». Para luchar contra esta 
violencia, apunta que hay que crear 
«paulatinamente, en el interior de ca-
da mujer, procesos de autonomía: 
de nuestros cuerpos, de nuestras 
mentes, de nuestro conocimiento, 
de nuestro dinero…».

Este proceso, constata la directo-
ra del Centro Juana Azurduy, supo-
ne la desestructuración de todos los 
soportes que construye la sociedad, 
basados en el sometimiento de las 
mujeres.

«Las mujeres tenemos la capaci-
dad reproductiva, lo que parece ser 
uno de los elementos que llevan a la 
subordinación de la mujer. En tiem-
pos arcaicos, esta capacidad se ha 
constituido en un valor de compra 
y de venta, en un valor de cambio, y 
esta mentalidad se ha ido instalando 
en el imaginario colectivo: el cuerpo 
de las mujeres es una propiedad», 
indica Noya.

En este sentido, el Centro Juana 
Azurduy trabaja con las jóvenes para 
cambiar las estructuras que eterni-
zan la desigualdad entre hombres 
y mujeres. «Aparentemente», nos 
cuenta Martha Noya, «podemos pen-
sar que las nuevas generaciones ya 
se han liberado de esta mentalidad, 
pero todavía hay elementos que lle-
van a esta violencia contra las mu-
jeres, solo que con nuevas formas. 
Incluso la forma de buscar nuestra 
autonomía se está distorsionando 
porque seguimos siendo depen-
dientes de las redes sociales, de la 
estética, de la moda, de la violencia, 
del manejo de la sexualidad…».

Dignidad de la mujer

Luchar contra la violencia es una 
estrategia a largo plazo, pero hay que 
empezar construyendo una verda-
dera autonomía de la mujer para lo-
grar una auténtica transformación 
de manera colectiva y social.

Esta autonomía, reflexiona la di-
rectora del Centro Juana Azurduy, 
«tiene que ver en cuán digna soy 
en mis decisiones (no por lo que 
me diga la tendencia que hay que 
hacer) y cuánto me respeto a mí mis-
ma, cuánto no soy dependiente de 
otros factores y creer que soy libre 

cuando en realidad no lo soy porque 
he perdido mi dignidad».

Martha Noya reconoce que mu-
chas veces las mujeres reproducen 
este sistema desigual porque «his-
tóricamente hemos sido totalmen-
te condicionadas a unos roles del 
hogar, especialmente el rol de la 
reproducción, no solo biológica, si-
no también de la alimentación, del 
cuidado de los niños, de las perso-
nas dependientes, de los enfermos… 
esto se ha naturalizado tanto que es 
una cualidad femenina muy grande y 
lo más terrible es que si la mujer no 
lo hace se siente realmente muy mal, 
con un gran sentimiento de culpa».

Dicho de otro modo, «se ha lo-
grado instalar en las mujeres una 
gran culpabilidad por no responder 
al estereotipo femenino que nos han 
impuesto». Con todo, advierte que 
«cuando hablamos de liberación 
femenina, algo que también se ha 
distorsionado, nos referimos a no 
tener ese sentimiento de culpa por 
ser tú misma, que nadie dependa de 
ti y que tú no dependas de nadie».

Así, insiste en que «la liberación 
del tiempo de las mujeres es esencial 
para su crecimiento en otros campos 
porque la economía del cuidado es 
responsabilidad de toda la familia, 
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Protesta contra el feminicidio en Bolivia.

C
entro Juana A

zurduy
de la pareja y de los hijos. Hay que 
democratizar los roles en la familia y 
también implicar a las empresas y al 
Estado para construir una sociedad 
corresponsable».

Retrocesos por el Covid

Diferentes estudios muestran 
que la pandemia ha incidido nega-
tivamente en logros y progresos, 
también en el campo de la igualdad 
entre géneros y la violencia contra la 
mujer, incluso llegando a retroceder 
más de una década.

Como nos recuerda Mireia An-
gerri, «la pandemia nos ha puesto 
a prueba a todos y, desgraciada-
mente, ha hecho repuntar índices 
de pobreza, de hambre, retroceso 
en la educación, en la salud, en la 
igualdad de género y aumento de la 
violencia de género. Nuestras prio-
ridades han cambiado, nos hemos 
recluido, la mujer ha vuelto a ser, otra 
vez, la cuidadora, la que ha dejado 
su trabajo y hemos dado pasos atrás. 
No podemos conformarnos y hemos 
de avanzar y seguir ganando terreno 
a lo que habíamos conseguido».

Martha Noya coincide al señalar 
que «el Covid ha desnudado mu-
chas cosas y con mayor perversidad 
y dureza en los sectores con menos 
recursos. Ha puesto en evidencia la 
gravísima carga de reproducción que 
tienen las mujeres en la educación, en 
la salud, en los cuidados, en soportar 
la furia y la impotencia masculina… 
el Covid ha puesto en evidencia y ha 
agravado situaciones que ya existían».

Durante la pandemia, el rol de la 
mujer ha sido determinante, sostie-
ne Óscar Bazoberry, del Instituto pa-
ra el Desarrollo Rural de Sudamérica, 
que promueve enlaces, sinergias y 
acciones de desarrollo rural de base 
campesina indígena: «En el campo, 
las mujeres han tomado un protago-
nismo muy importante, con un rol de 
cuidado muy destacado. Han tenido 
que soportar una presión muy gran-
de y es el sector que ha sido más gol-
peado. Por esta sobrecarga de roles 
muchas han perdido su trabajo, sus 
posibilidades de ir a la escuela, a la 
universidad…»

El mundo rural sudamericano 
todavía está muy vivo y, según Ba-
zoberry, ofrece muchas oportunida-
des, aunque «en el campo, muchas 
veces, el acceso de las mujeres a 
la tierra nos muestra más bien que 
tiene una mayor condición de des-
igualdad porque los hombres se han 
ido y ellas se tienen que hacer cargo 
no solo de las actividades reproduc-
tivas, de la familia, también de las 
actividades económicas. Aparente-
mente, las mujeres habrían ganado 
terreno en términos de propiedad y 
de dominio del ámbito familiar, pe-
ro también supone una sobrecarga 
mucho mayor».

El Instituto para el Desarrollo 
Rural de Sudamérica ha recopilado 
230 historias de retorno al campo, 
y destaca que «ya no hablamos del 
campo solo para los campesinos, 
sino también de la vida rural para 
aquellas personas que, aunque han 
perdido el vínculo con el campo, hoy 

tienen una sensibilidad especial por 
la naturaleza, por producir sus pro-
pios alimentos y quieren retornar al 
campo. Si el siglo XX fue el de la “des-
campesinización”, el siglo XXI es el 
del retorno al campo, que la gente 
que quiera optar por el campo tenga 
derecho a hacerlo».

Dentro de la misión del Instituto 
está dignificar el campo, nos cuenta 
Óscar Bazoberry, «que se vea más 
dignificada la actividad rural, la po-
blación rural, lo que implica dar las 
condiciones para las personas, por-
que la ciudad no es para todos».

El Instituto también tiene como 
objetivo generar nuevas corrientes 
de pensamiento y acción sobre de-
sarrollo rural de base campesina in-
dígena adecuadas a los cambios del 
contexto local, regional y global. Y 
aquí tienen un papel destacadísimo 
los líderes indígenas y campesinos. 
«Lo que es preocupante en Améri-
ca Latina», confiesa Bazoberry, «es 
la eliminación física de los dirigen-
tes, y casi el 50% son mujeres. Las 
defensoras de primera línea de los 
territorios, de la tierra, del medio 
ambiente, son mujeres».

Martha Noya y Óscar Bazoberry 
ponen rostro al trabajo por la igual-
dad de género, las comunidades sos-
tenibles y la producción y el consumo 
responsable, que son algunos de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible, 
algo que Manos Unidas ya lleva tra-
bajando desde hace 63 años… «para 
nosotros son los ejes fundamentales 
y lo que nos mueve a trabajar cada 
día», concluye Mireia Angerri.



convertirá en la Iglesia de los peque-
ños. Sin embargo, «tras la prueba de 
las divisiones surgirá, de una Iglesia 
interiorizada y simplificada, una gran 
fuerza, porque los seres humanos se-
rán indeciblemente solitarios en un 
mundo plenamente planificado». 
Además, dice: «Ciertamente, ya no 
será nunca más la fuerza dominante 
en la sociedad en la medida en que 
lo era hasta hace poco tiempo. Pero 
florecerá de nuevo y se hará visible 
a los seres humanos como la patria 
que les da la vida y esperanza más 
allá de la muerte.»

A nuestra actual cultura 
le faltan profetas

SABER ESCUCHAR JOAN GUITERAS I VILANOVA
Canónigo emérito del Capítulo Catedral de 
Barcelona / secretaria@catedralbcn.org

A PROPÓSITO DE...P-J YNARAJA
Sacerdote del Montanyà
ynaraja@gmail.com

Don Joseph Ratzinger

En el año 1969, don Joseph Rat-
zinger —actual papa emérito Bene-
dicto XVI— dio unas conferencias a 
través de una emisora de radio alema-
na. Fueron una reflexión seria sobre 
el hoy y el mañana. Algunos han visto 
estas charlas como profecía. No era 
su intención. Él quería ser prudente 
con los pronósticos. Estas conversa-
ciones formaron un libro editado en 
2007 con el título Fe y futuro.

Benedicto XVI es un gran teó-
logo y una persona con mucha 
delicadeza. Él no pretendía hacer 
ninguna profecía, pero sí que la si-
tuación de aquel momento perdura 
en nuestros tiempos. Muchos pro-
blemas prosiguen en la actualidad. 
El gran teólogo, profundamente 
intelectual, leía con certeza una 
realidad que afectaría al mundo y 
tendría fuertes consecuencias en 

el tema religioso.
No es extraño lo que él decía so-

bre la Iglesia, respecto al vacío de 
muchos edificios religiosos. Pedía 
que el sacerdote no fuera un fun-
cionario social, algo que ya pueden 
hacer los psicólogos. Sin embargo, 
el sacerdote deberá implicarse en-
hablar de Dios y ponerse a disposi-
ción de los demás, porque no fal-
tarán tristezas, alegrías, esperanza 
y angustia. Sin embargo, afirmaba 
que, a pesar de la crisis de entonces, 
habría un renacimiento eclesial.

El entonces sacerdote decía que 
la Iglesia debería presentarse como 
la comunidad de libre voluntad que 
será fruto de una decisión personal. 
La Iglesia reconocerá nuevamente 
su verdadero centro: la oración. Y ex-
perimentará nuevamente la fortaleza 
de los sacramentos. Será pobre y se 

El sacerdote deberá 
implicarse en hablar 
de Dios y ponerse 
a disposición 
de los demás

Profetas

Recuerdo la fábula de los dos 
conejos que huyen de unos perros 
que los persiguen. En tal situación, 
se ponen a discutir sobre su raza, 
uno que galgos, el otro que poden-
cos. «En esta disputa, llegando los 
perros, pillan descuidados a mis 
dos conejos.»

Pienso en la fábula cuando leo 
disquisiciones sobre el sacerdocio 
femenino o el celibato sacerdotal, 
cuestiones frecuentes en la litera-
tura clerical de hoy.

Advierto que no deseo escribir 
una tesis, ni siquiera un ensayo. Me 
satisface comprobar que juicios 
míos, al cabo de cierto tiempo, los 
leo dictados por el mismo Papa de 
turno. Lo dicho no es orgullo, es 
constatación de que me mueve el 
mismo Espíritu.

«¿Urge dilucidar rápidamente si 
puede recibir la mujer cristiana el sa-
cerdocio ordenado?», me pregunto 
yo. El sacerdocio ordenado femeni-
no ¿es la más apremiante necesidad 
de nuestra decadente sociedad oc-
cidental?

¿Y si no fuera necesario de inme-
diato tal sacerdocio?, ¿y si ni siquiera 
la más imperativa urgencia fuera el 
aumento de las vocaciones presbi-
terales?

Adelanto el final. Estoy convenci-
do de que a nuestra actual cultura lo 
que más falta le hace son profetas.

Ya que adelanto el final, anticipo 
ejemplos de importantes trances, 
resueltos por mujeres.

El pueblo de Israel está en situa-

ción crítica y el rey encarga que se 
consulte a los profetas, Jeremías y 
Sofonías vivían allí, pues bien, acu-
den a la profetisa Hulda, que orienta 
al soberano.

La cristiandad pasa por una etapa 
lastimosa, el Obispo de Roma vive 
aburguesado en Avignon, esclavo 
del rey de Francia, quien con más 
energía se lo reprocha y exige que 
vuelva al Vaticano, que es su sede, 
es una mujer, Catalina de Siena.

Europa lleva 100 años luchando. 
Varones son sus aguerridos solda-
dos, quien puso final a la guerra fue 
una mujercita de 14 años que, en cin-
co, logra que se resuelva el conflicto.

Nadie ignora el cometido de 
Chiara Lubich, el rostro simpático 
de la fe y de la Iglesia, y la actitud 
de Teresa de Calcuta, testimonio de 
misericordia. ¿Hubieran sido prefe-
ribles dos curas?
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La figura del Papa 
emérito requiere 
ser regulada

SIGNOS DE HOY LLUÍS SERRA LLANSANA
llserrall@gmail.com

Un Papa en silla de ruedas

VENTANA A LA VIDAVICTÒRIA MOLINS, s.t.j. 
viquimolins70@gmail.com

La alegría de ver crecer

La gonalgia o dolor de rodilla 
que padece el papa Francisco es 
tan aguda que condiciona su agen-
da y sus actividades. Realiza sus 
desplazamientos en silla de ruedas. 
Incluso ha tenido que posponer, por 
prescripción médica, su viaje apos-
tólico a la República Democrática del 
Congo y a Sudán del Sur, previsto 
para los primeros días de julio. Esta 
situación, sumada a su edad, ha des-
encadenado especulaciones sobre 
una hipotética renuncia, siguiendo 
los pasos del papa Benedicto XVI. 
El cardenal Óscar Andrés Rodríguez 
Madariaga, estrecho colaborador 
suyo y hombre de confianza, ha 
descalificado estos rumores.

Benedicto XVI renunció al Ponti-
ficado en 2013. El último Papa que 
había renunciado antes que él fue 
Gregorio XII, el año 1415. Tuvieron 
que pasar 598 años. Ahora, la re-

Reunidos un buen número de vo-
luntarios del Hospital de Campaña 
de Santa Ana, recordamos todo lo 
que ha pasado y hemos recibido 
desde el principio, ya hace cinco 
años. Damos gracias a Dios.

Entonces uno de los acogidos 
del principio, que en estos momen-
tos participa en todo lo que hace-
mos y que acostumbra a encargarse 
de las lecturas en las Eucaristías, se 
acerca a la tarima donde está quien 
preside y pide la palabra.

Su sencillo discurso es una 
respuesta a nuestras preguntas, a 
nuestros miedos, a nuestras dudas 
cuando las cosas se ponen difíciles, 
cuando no siempre los resultados 
del trabajo de los voluntarios tiene 
una eficaz respuesta o, mejor dicho, 
aparentemente eficaz. Sus pala-
bras tienen un tono de seguridad 

nuncia puede parecer un hecho co-
tidiano y normal. Y no lo es. Menos 
todavía en el momento actual. La 
renuncia y la conducta posterior de 
Benedicto XVI como Papa emérito 
han sido ejemplares. Algún grupo 
concreto intentó sin éxito enfrentar-
lo al Papa actual, que siempre le ha 
dispensado un trato delicado y afec-
tuoso. El papa Francisco promul-
gó recientemente la Constitución 
Apostólica Praedicate Evangelium
que culmina la reforma de la Cu-
ria vaticana. Toda reforma, sea del 
ámbito que sea, siempre presenta 
resistencias y una renuncia tempra-
nera podría bloquear su aplicación. 
La figura del Papa emérito requiere 

ser regulada. Tener simultáneamen-
te dos eméritos no parece hoy en 
día aconsejable, sin tener clara la 
normativa. Un aspecto menor, pero 
de fuerte impacto visual, consistiría 
en reservar el vestido blanco al Papa 
en ejercicio, para evitar confusión 
y sentido de equivalencia. En los 
monasterios, los abades eméritos 
no suelen llevar el pectoral. Solo 
corresponde al abad titular. Los sig-
nos tienen su importancia y su valor 
pedagógico. No hay que olvidarlo.

Ratzinger había escrito: «Como 
los corintios, también nosotros co-
rremos peligro de dividir a la Iglesia 
en una disputa de partidos, donde 
cada uno se hace su idea del cris-
tianismo.» El riesgo existe. Basta ver 
lo que sucede en el campo político 
con los antiguos presidentes. No 
quisiera lo mismo para la Iglesia.

por una parte y de agradecimiento, 
por otra. Nos habla de sus inicios, 
precisamente cuando en febrero de 
2017, coincidiendo con una fuerte 
ola de frío, abríamos las puertas de 
la iglesia de Santa Ana respondien-
do a la llamada del papa Francisco 
de hacer de alguna parroquia del 
centro de las grandes ciudades un 
«hospital de campaña donde to-
dos, pero especialmente los más 
pobres, encuentren la curación del 
cuerpo y del espíritu». Una serie de 
acontecimientos le había llevado a 
vivir en la calle, a ser uno más de 
los centenares de «sin techo» que 
malviven en Barcelona. Habló de la 
angustia y soledad que ello com-
porta. Y, de repente, encuentra una 
familia numerosa que le acoje, y le 
ofrece apoyo, amistad y esperanza.

Ahora, después de unos años, 
vive feliz como en casa propia en 

En la parroquia, todos 
encuentran apoyo, 
amistad y esperanza

Santa Ana, ayuda, escribe sobre 
Jesús, el gran amor de su vida y el 
compañero de camino que le ha 
hecho dejar de lado muchas cosas 
y sin ningún temor.

Y yo recordé lo que me había di-
cho unos días antes: «Cuando ga-
naba dinero, siempre tenía miedo 
de perderlo. Ahora que no lo tengo, 
no temo nada. ¿Qué puedo perder 
si no lo tengo? Aquí recibo lo que 
necesito y soy feliz.»

Y yo me pregunto: «¿Se puede 
esperar más?»

Más allá de la pura beneficiencia, 
está el ayudar a crecer. Siempre es-
tamos a tiempo.
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«Trabajamos 
para ser un factor 
de protección 
que evite la 
revictimización»

M. Teresa Compte Grau, presidenta de la Asociación 
para la Acogida y el Acompañamiento Betania

ROSA MARÍA JANÉ CHUECA
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La Asociación para la Acogida y el 
Acompañamiento Betania toma su 

nombre del lugar donde estaba la casa 
de María, Marta y Lázaro, «donde iba Je-
sús a descansar y a escuchar una palabra 
amiga», se lee en la web de la entidad. 
Betania nació en 2019 para acompañar a 
las víctimas de abusos sexuales en contex-
tos institucionales religiosos. La dignidad 
humana, la defensa de los derechos de la 
persona, la fidelidad y respeto al mensaje 
de Jesucristo y a la doctrina de la Iglesia 
guían la acción de Betania. Hablamos con 
su presidenta, M. Teresa Compte Grau, de 
este camino iniciado hace tres años.

Mirando el recorrido de Betania, ¿cuál 
es el balance?

Betania se constituyó para dar una aten-
ción integral a personas que han sufrido 
abusos en contextos eclesiales y hacerlo 
en un clima de confianza que permitiera 
crear un espacio seguro. De algún modo, 
trabajamos para ser un factor de protec-
ción que evite la revictimización y en el 
compromiso activo en la recuperación y 
la reparación. Hemos atendido a unas 120 
personas y nos gustaría tener más recursos 
para poder responder mejor y poder llegar 
a más personas. Contamos con excelentes 
profesionales y con un modelo de atención 
y de intervención que funciona, aunque 
se va mejorando. El balance es positivo.

Betania ha firmado un acuerdo con los 
maristas para responder a los casos de 
abusos sexuales prescritos o históricos. 
¿En qué consiste?

Se trata de un acuerdo que permite 
trabajar en procesos de reparación. Be-
tania facilita estos procesos, que siempre 
son únicos y personales. Cada proceso es 
nuevo y debe tener en cuenta a la persona 
concreta, su historia de vida, su contex-
to, las circunstancias, sus necesidades. 
Somos un tercero que facilita que las 
personas puedan recorrer un camino de 
recuperación para, después, trasladar los 
hechos denunciados a las instituciones y 
llevar a cabo un proceso de reparación. 
Entendemos que la recuperación y la re-
paración pasan por la participación activa, 
responsable y leal de todas las personas 
y las instituciones implicadas según sus 
respectivos derechos y deberes.

Otro proyecto es el de facilitar «cana-
les independientes de denuncias». ¿Có-
mo se promueven estos canales?

Bien, Betania lo que hace es facilitar 
el acompañamiento, la orientación y la 
intervención en el proceso de denuncia 
de los abusos sufridos. Hay que explicar 
que no somos un buzón que recibe comu-
nicaciones y las dirige a las instituciones 
implicadas. Betania se compromete des-

M. Teresa Compte participó en el 17º Simposium Internacional 
de la Sociedad Mundial de Victimología 2022.
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«Betania facilita 
el acompañamiento, 
la orientación 
y la intervención en el 
proceso de denuncia 
de los abusos sufridos»

de el inicio hasta el final. Nosotros 
acompañamos todo el proceso si la 
persona así lo quiere. Es decir: aco-
gemos, escuchamos con un com-
promiso de reparación, orientamos, 
prestamos atención psicológica, es-
piritual, legal y facilitamos procesos 
de reparación. Nos hacemos cargo 
de la vida de las víctimas desde el 
respeto más escrupuloso a su au-
tonomía. No existe otra manera de 
actuar en estos casos.

Desde que Francisco convocó el 
encuentro antipederastia en febre-
ro de 2019, ¿qué ha cambiado en la 
Iglesia? ¿Se ha conseguido poner a 
la víctima en el centro?

Habría que preguntarlo a las 
comunidades cristianas. Yo todavía 
no he participado nunca en ninguna 
Eucaristía donde se rece por las víc-
timas de abusos sexuales cometidos 
en el seno de nuestras comunidades. 
En las parroquias jamás se habla de 
ello. Las víctimas son invisibles. No 
veo que los laicos se movilicen de-
masiado ni parece que les preocupe 
mucho. Supongo que lo que ocurre 
es que las víctimas concretas son 
incómodas porque nos recuerdan 
la injusticia que han sufrido y no nos 
gusta reconocer que en nuestras co-
munidades se ha ejercido y se ejerce 
violencia sexual. Los abusos sexuales, 
no lo olvidemos, son violencia sexual.

Hablamos mucho de prevención 
y de protección. Y hay que hacer-
lo. ¡Por supuesto! Pero olvidamos 
que la prevención también debe 
serlo, y de manera especial y ur-
gente, para aquellas personas que 
ya han sufrido esta injusticia. Hay 
que crear entornos de protección 
y ejercer la reparación para evitar 
que las víctimas concretas, las que 
ya han sufrido abusos, vuelvan a ser 
victimizadas. Y esto significa que de-
ben ser reconocidas, tengan la edad 
que tengan, sea cual sea su estado 
de vida, y deben ser reparadas. La 
Iglesia debe asumir su responsabi-
lidad, las instituciones en las que se 
han cometido abusos deben asumir 
sus responsabilidades. Hablamos de 
que la Iglesia debe hacerse cargo de 
la vida de sus víctimas. «¿Dónde está 
tu hermano?», le pregunta el Padre 
a Caín. Hacerse cargo es reconocer 
la injusticia, asumir las necesidades 
generadas por los abusos y ayudar a 
las personas que han sufrido abusos 
a dejar de ser víctimas y recuperar la 
integridad de su existencia.

¿Qué mirada deberíamos tener 

ante una persona abusada?
¿Cómo mira la Iglesia a las víc-

timas de la persecución religiosa y 
las guerras, de la emigración forzosa, 
del tráfico de seres humanos, de la 
represión política, de la explotación 
económica y sexual? Las mira co-
mo personas que han sufrido una 
injusticia, ¿verdad? Pues el abuso 
sexual cometido en un contexto 
eclesial, que aprovecho para decir 
que siempre es abuso de poder y 
de conciencia, también es una in-
justicia. Nadie nace siendo víctima. 
Nadie. Se deriva en víctima por la 
acción violenta, injusta, deliberada 
de otra persona que, en el caso de 
los abusos sexuales cometidos en 
contextos eclesiales, siempre es una 
persona de confianza.

El Evangelio de Jesucristo nos ha-
bla de un Dios Padre que tiene un 
sueño de amor y de plenitud para 
cada uno de nosotros. La Doctrina 
Social de la Iglesia enseña que la per-
sona está llamada por Dios, esta es la 
primera vocación, a ser plenamente 
persona. Esta misma Doctrina Social 
habla del derecho al desarrollo in-
tegral, habla de promoción huma-
na y de sus vínculos con la evange-
lización, del derecho a disfrutar de 
unas condiciones de vida dignas. 
Pues bien, una persona que ha su-
frido abusos sexuales cometidos por 
personas de confianza que dentro de 
la Iglesia ejercen ministerios laicales, 
consagrados u ordenados, es vícti-
ma de una violencia injusta que no 
le permite desarrollarse de manera 
integral. Una persona que ha sufrido 
victimización por abusos sexuales 
tiene derecho a dejar de ser vícti-
ma y a recuperar la integridad de su 
existencia. La Iglesia tiene el deber 
de hacerlo posible y si no lo hiciera 
así, no sería coherente con los impe-
rativos evangélicos. Si denunciamos 
la injusticia cometida por el mundo, 
¿no debemos denunciar, todavía con 
más fuerza, la injusticia cometida en 
la Iglesia por hombres y mujeres que 
hablan y actúan en nombre de Dios 
y/o trabajan en instituciones con un 
ideario netamente cristiano?

¿Qué especificidad tienen los 
abusos cometidos en el seno de la 
Iglesia?

Se trata de violencia sexual co-
metida en un contexto de confianza 
espiritual y religiosa, en relaciones 
marcadas por un vínculo que siem-
pre es previo al abuso. Las personas 
que ejercen esta violencia lo hacen 





28

JOAN PLANELLAS
I BARNOSELL
Arzobispo metropolitano de Tarragona y primado
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Tu fe te ha salvado

que todas nuestras actitudes y con-
vicciones religiosas se concentren 
en él. No es suficiente, por lo tan-
to, decir que tenemos creencias o 
que creemos que Jesús es el Hijo 
de Dios y pararnos aquí. Hace falta 
descubrir la fe como una relación 
personal con Jesús, como un vivir 
en él y por él, como un enamorar-
nos. Y gracias a los Evangelios po-
demos impregnarnos de su men-
talidad y de su manera de actuar.

Ahora bien, la fe, que es un don 
de Dios, es también un trabajo 
nuestro. ¿Cómo nos podemos abrir 
y predisponer? Muchos personajes 
de los Evangelios, de los cuales 
Jesús loa su fe, nos dan la clave: 
los amigos del paralítico, la mujer 
con pérdidas de sangre, Jairo, la 
cananea, el ciego de Jericó… No 
son personas satisfechas de sí mis-
mas, pendientes de sus cualidades. 
Más bien son hombres y mujeres 
necesitados de salud y curación, 
de compasión y ternura; todos ellos 
descubren en Jesús el atractivo de 
una humanidad centrada en el otro, 
orientada al bien y al amor.

Nosotros, como ellos, desde 
nuestra indigencia, nos abrimos al 
amor compasivo de Jesús. Y enton-

Estimados y estimadas. La fe es 
una virtud teologal que nos acerca 
al misterio de Dios hasta entrar en 
lo profundo de sus designios: «En 
el Evangelio se revela la justicia de 
Dios, por la fe y para la fe» (Rm 1, 
17), afirma san Pablo.

Pero, ¿qué significa realmente 
tener fe? A veces podemos pen-
sar que se trata de una actividad 
intelectual, una especie de verdad 
inmutable que aprendemos y me-
morizamos. La mentalidad bíblica, 
por el contrario, nos presenta la fe 
como una experiencia personal, 
como un poner en práctica la vo-
luntad de Dios. Así lo subrayaba el 
papa Benedicto XVI en el Año de la 
Fe, ahora hará unos diez años: «La 
fe no es un simple asentimiento in-
telectual del hombre a las verdades 
particulares sobre Dios; es un acto 
con el que me confío libremente 
a un Dios que es Padre y me ama; 
es adhesión a un “Tú” que me da 
esperanza y confianza» (Audiencia 
general, 24 de octubre de 2012).

En el Nuevo Testamento, este 
«tú» es la persona de Jesucristo. Y 
esta es precisamente la gran no-
vedad del cristianismo: poner la fe 
en un «rostro concreto», de modo 

ces él nos pregunta, como hizo a los 
dos ciegos que le pedían curación: 
«¿Creéis que yo puedo hacer lo que 
me pedís?» Y con ellos, podemos 
responder: «Sí, Señor» (Mt 9, 28).

La fe, por tanto, es una oración, 
una contemplación. Es decirle a Je-
sús que sí, que creemos que nos 
puede curar y renovar. Nosotros a 
él le ofrecemos nuestro «nada», los 
signos pobres que envuelven nues-
tra vida, y él, a cambio, se nos da 
totalmente a cada uno de nosotros, 
haciéndonos partícipes de la fuer-
za y de la sabiduría de su Espíritu 
Santo, e hijos del suyo y nuestro 
Padre. A Jesús le ofrecemos nues-
tra indigencia y pobreza, pero, ¡fi-
jémonos!, le ofrecemos también 
el deseo firme de recibirlo todo 
de él. Por eso, la autosuficiencia, 
el orgullo, el anhelo de poder y la 
vanagloria están en las antípodas 
de la fe.

 ¡Cómo le gusta, a Jesús, que 
confiemos en él, que vivamos 
seguros de su amor! Entonces, 
descubriremos que siempre está 
llamando a nuestras puertas para 
invitarnos a la intimidad de su cena, 
al banquete del Reino.

Vuestro.

26 JUNIO 2022
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Dios, que, si se conocen, ayudan a los 
hombres a descubrir su existencia y a 
aceptar su salvación» (papa Francisco, 
18-09-2021). 

En su reciente mensaje de la Jornada 
de oración por las vocaciones, el papa 
Francisco ha subrayado que «es nece-
sario atender la mentalidad que separa 
a los sacerdotes de los laicos, consi-
derando protagonistas a los primeros 
y ejecutores a los segundos, y sacar 
adelante la misión cristiana siendo un 
único Pueblo de Dios, laicos y pastores 
juntos. Toda la Iglesia es una comuni-
dad evangelizadora» (8-5-2022). El gran 
reto que se presenta hoy en la Iglesia 
es el de intensificar la colaboración de 
todos en el testimonio evangelizador, 
a partir de la vocación y los dones que 
cada uno tiene.

Además, cabe añadir que la propia 
Iglesia debe ser un signo para todos los 
hombres, que les ayude a encontrar a 
Jesucristo. Esto suscita que una Iglesia 
sinodal, una Iglesia donde todos cami-
nemos unidos, participando de su vida 
y su misión, sea un signo para todos los 
pueblos. La vivencia de la sinodalidad 
hace más creíble el mensaje que la Igle-
sia proclama. Una Iglesia que practica 
el diálogo, la escucha, la participación 
y la corresponsabilidad se convierte en 
signo para los demás: «Una Iglesia sino-
dal es como un estandarte izado entre 
las naciones (cf Is 11,12)» (papa Francis-
co, 17-10-15). Caminemos y trabajemos 
juntos para testimoniar que no es una 
utopía ser una gran familia unida por el 
amor, sino que es el propósito para el 
que Dios nos ha creado.

Durante las últimas semanas hemos 
estado hablando de lo que significa ser 
una Iglesia sinodal y del derecho que 
tiene todo bautizado de participar en 
la vida de la Iglesia. Sin embargo, no 
podemos olvidar que esta participación 
es para la misión. La sinodalidad está al 
servicio de la misión de crear discípulos 
y proclamar a todo el mundo la buena 
nueva de la salvación. «La Iglesia pere-
grina es misionera por su naturaleza», 
dijo el Concilio (AG 2). La razón de ser 
de la Iglesia no es en sí misma sino sa-
liendo a anunciar el Evangelio a todos. 
Para eso está la Iglesia y para eso está 
cada comunidad cristiana.

Es a raíz de ello que el Sínodo de 
los obispos explica cómo en una Iglesia 
sinodal son importantes la «comunión, 
participación y misión» e indica que «es-
te proceso sinodal tiene una profunda 
dimensión misionera. Su objetivo es 
permitir a la Iglesia testimoniar mejor 
el Evangelio, especialmente con aque-
llos que viven en las periferias espiri-
tuales, sociales, económicas, políticas, 
geográficas y existenciales de nuestro 
mundo» (Vademécum 1.4). No serviría 
de nada todo este proceso sinodal que 
estamos viviendo si con eso no quedara 
fortalecida la misión.

Todo el pueblo de Dios es sujeto de 
este anuncio del Evangelio. Cada bauti-
zado es llamado a ser protagonista de la 
misión. Todos somos discípulos misio-
neros. Hemos recibido el don de ser par-
te del pueblo de Dios, pero esto supone 
una responsabilidad: «La responsabili-
dad de dar testimonio con hechos y no 
solo con palabras de las maravillas de 

Participar en la misión 
de la Iglesia
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FRANCESC CONESA
Obispo de Solsona
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COMENTARIO DE LA PALABRA

LLUC TORCAL
Monje de Poblet

Los días en qué Jesús tenía que 
ser llevado al cielo ya están aquí: no 
solo porque acabamos de celebrar 
el tiempo pascual, sino, sobre todo, 
porque desde aquella primera Pas-
cua, a Jesús le llegaron los días de 
ser llevado al cielo. Pero, a pesar de 
estar en el cielo, está bien presente 
entre nosotros, de tantas formas y 
hasta el fin del mundo. Está presen-
te en su Iglesia, en los sacramentos, 
en los pobres, los necesitados y to-
dos los marginados de este mundo, 
está presente allí donde dos o tres 
están reunidos en su nombre. Y su 
presencia siempre viva y actual es 
una invitación constante a seguirle, 
a dejarlo todo y a anunciar el Reino 
de Dios que en él se hace presen-
te en este mundo. «Deja que los 
muertos entierren a sus muertos; 
tú vete a anunciar el reino de Dios.» 
Los que, dejándolo todo, viven para 
Cristo, ya no están muertos: viven 
para Cristo y así viven para Cristo; 
viven de aquella vida que en Cristo 
está llena, porque Él ya no muere 
más. Por eso, los vivos, los que viven 
la vida de Cristo y viven de la pleni-
tud de Cristo, no deben ir a enterrar 
a muertos, sino a anunciar a todos 
que Cristo ha resucitado de entre 
los muertos y que en Él está la vida 
plena; a anunciar que el Reino de 
Dios ya está en medio de nosotros 
porque Cristo vive entre nosotros.

Por eso, ante esta novedad ab-
soluta, que viene de la Pascua de 
Cristo, su llamada a seguirlo —«Sí-
gueme»— se hace absoluta, radical: 
«Nadie que pone la mano en el ara-

do y mira hacia atrás vale para el 
reino de Dios.» La dureza de estas 
palabras se puede comprender solo 
bajo la luz nueva de Pascua, que cam-
bia la perspectiva de todo: ese cielo 
donde Jesús tenía que ser llevado, 
se ha hecho presente en la tierra y 
ha abierto de par en par sus puertas; 
por eso no se puede mirar más atrás. 
La mirada hay que levantarla hacia 
delante, hacia las puertas abiertas 
del cielo, con los ojos y el corazón 
dirigidos hacia el Señor siempre pre-
sente entre nosotros, siempre invi-
tándonos a seguirle, siempre a punto 
para decirnos: «Sígueme.»

Y, de las palabras de Jesús, que-
da muy claro que el anuncio del Rei-
no de Dios no se hace ordenando 
«que baje fuego del cielo que acabe 
con quien no escucha o recibe de 
grado la buena nueva…». Este anun-
cio solo se puede hacer haciendo 
presente a Cristo allí donde no es 
recibido, llevándolo al corazón de 
los hombres que lo desconocían o 
no quieren conocerlo, predicándolo 
con el testimonio del amor y de la 
caridad que nace de su vida nueva 
allí en el cielo, donde fue llevado… 
El Reino de Dios se anuncia con el 
testimonio eclesial del amor: «mirad 
cómo se aman», decían los primeros 
cristianos. Si también hoy queremos 
anunciar el Reino de Dios, procure-
mos que también digan de nosotros: 
«mirad cómo se aman», porque en-
tonces, seguro, Cristo se manifesta-
rá presente entre nosotros.

PARA CONSULTAS: 
REDACCIO@CATALUNYACRISTIANA.CAT

CONSULTORIO BÍBLICO

¿Cuándo y cómo 
se decidió cuáles 
eran los evangelios 
canónicos?

Cuando hablamos de evangelios 
canónicos nos referimos a los tres 
evangelios sinópticos (Marcos, Mateo 
y Lucas) y al conocido como Cuarto 
Evangelio (Juan). La denominación 
«canónico» sirve, además, para dis-
tinguirlo de otros 70 evangelios con-
siderados apócrifos y a los que no se 
les ha otorgado la canonicidad.

Pero, ¿qué quiere decir que sean 
«canónicos»? Se otorga la canonicidad 
a los evangelios sobre los que no se tie-
ne ninguna duda o reserva de que han 
sido inspirados por Dios y, por tanto, 
forman parte del corpus bíblico para 
ser ofrecidos a la comunidad de fieles.

Ello no quiere decir que los evan-
gelios apócrifos no puedan presentar 
elementos ciertos, pero junto a ellos 
encontramos otros dudosos, incluso 
falsos e incompatibles con la verdad 
revelada en los evangelios canónicos. 
También encontramos evangelios apó-
crifos que nos han llegado fragmenta-
dos y muy incompletos.

El fragmento Muratoriano (hacia 
170) y la Adversus haereses de Ireneo 
de Lyón (hacia el 185) nos muestran 
ya la elección de los cuatro evange-
lios canónicos. El Concilio de Florencia 
(1451) redactó una lista de los libros ca-
nónicos de la Biblia, incluyendo estos 
cuatro evangelios, pero ante las obje-
ciones que Lutero presentó respecto 
de algunos libros, el Concilio de Trento 
(1546) como respuesta confirmó la lista 
del Concilio de Florencia.

Una adición interesante es la que 
el Concilio Vaticano I (1870) aprobó 
incorporando unos textos que pese a 
no encontrarse en los primeros manus-
critos sí que ya aparecían en la edición 
Vulgata (Mc 16, 9-20; Lc 2, 19b-20.43-
44; Jn 7, 53-8, 11).

Pero sin duda, los dos aspectos más 
importantes que han mostrado la cier-
ta elección y consolidación del canon 
respecto de los evangelios es, por una 
parte, la canonicidad que se otorgan 
los evangelios entre ellos y, por otra, la 
práctica orante y celebrativa de la Igle-
sia desde los tiempos de las primeras 
comunidades.

QUIQUE FERNÁNDEZ
Coordinador de Escuela de Animación 
Bíblica
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Celebramos la conversión 
de san Ignacio, hace quinientos años

26 JUNIO 2022

El acontecimiento de la conversión 
de san Ignacio y su conmemoración 
es de alcance universal y a la vez muy 
nuestra, dada la vinculación biográfica 
de san Ignacio con Montserrat y Manre-
sa. Fue en el santuario, en el año 1522, 
donde san Ignacio depuso las armas y 
el traje de caballero y se convirtió en 
peregrino. Buscó a compañeros, fundó 
la Compañía de Jesús y creó escuela 
y método que ha influido e influye en 
los caminos de la búsqueda de Dios y 
del discernimiento. Cierto que la es-
piritualidad ignaciana aparentemente 
no tiene una especial sensibilidad li-
túrgica y, no obstante, de san Ignacio 
podemos aprender muchas lecciones 
en cuanto a la celebración litúrgica de 
la Iglesia. El orden de los Ejercicios, 
ahora reflejados en los maravillosos 
mosaicos de Rupnik, en el santuario 
de Manresa, sigue el año litúrgico co-
mo una contemplación de todos los 
misterios de la vida de Cristo.

En el libro de los Ejercicios encon-
tramos en el centro los capítulos: «Mis-
terios de la vida de Cristo Nuestro Se-
ñor» (EE 261-312). San Ignacio reclama 
a los ejercitantes la meditación de cada 
misterio de Cristo. Meditar no es una 
simple evocación piadosa, sino un po-
nerse dentro del misterio. Es en la litur-
gia donde realmente los misterios de 
Cristo se actualizan in sacramento. Es 
en la liturgia donde verdaderamente, 
en orden de la gracia, se realiza el como 
presente me hallare ignaciano. Es por 
la liturgia que la vida de Cristo se con-
vierte en un acontecimiento en nuestra 
vida. De tal modo que participamos de 
la vida de Cristo y entramos en la histo-
ria de la salvación, que es la salvación 
de nuestra historia. La liturgia nunca 
debe ser rutinaria, en ella buscamos 

siempre el magis, que glorifica a Dios 
(Principio y fundamento), nos santifica 
y nos lleva a la plenitud de la caridad 
(Meditación para alcanzar amor) y es en 
la liturgia donde debemos mirar cómo 
todos los bienes y dones descienden 
de arriba. La liturgia es el espacio de 
la memoria y de la gratitud. 

De san Ignacio aprendemos un gran 
amor a la Eucaristía, él que la celebraba 
con lágrimas, como anota simplemen-
te en su autobiografía. Transcribo por 
ejemplo este pensamiento: En efecto, 
al tener el Santísimo Sacramento en las 
manos impulsivamente me brotaba de-
cirle que nunca le dejaría por nada del 
mundo o del cielo o etc. Con lo cual he 
sentido nuevas mociones, devoción y 
gozo espiritual (Autobiografia 20). La 
Eucaristía era la fuente de su consola-
ción. Tenía la convicción, llena de fe, 
de que la pasión y muerte del Señor, 
en la gloria de su resurrección, se ha-
ce presente en el sacramento, como 
amor inmenso dado a nosotros. Con 
esta convicción no era extraño que las 
lágrimas, como un don de gratitud, lle-
naran sus ojos cuando celebraba. En 
los tiempos del mundo y de la Iglesia 
que nos toca vivir es bueno reencon-
trar la Eucaristía como fuente de con-
suelo y de esperanza.

Al empezar cualquier celebración, 
tanto los celebrantes como los fieles, 
tenemos que entrar en actitud de ala-
banza y de adoración, realizar una ac-
ción gratuita para Dios. Solo porque 
Dios es Dios, porque subsiste en uni-
dad de amor y distinción de personas 
como amor creador y salvador. En el 
himno del gloria cantamos: Por tu in-
mensa gloria te damos gracias. En la 
visión del Cardener san Ignacio por 
gracia lo captó.

RAFAEL SERRA
Sacerdote del arzobispado 
de Tarragona
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50ª Jornada nacional del Movimiento 
de Cristianos de Pueblos y Comarcas 
de Cataluña (y II)

Joaquim Vives, de Vila-seca, presi-
dente en los años 2003-2009, definió 
su experiencia en esta tarea como «un 
tiempo de servicio y en acompaña-
miento». Desde muy joven se incorporó 
a actividades y grupos, hasta acabar 
participando en el proceso de creación 
del MUEC (Movimiento Universitario de 
Estudiantes Cristianos). 

Pasado el tiempo, la incorporación 
al MCPCC «se produjo de manera natu-
ral, a partir de la formación de un grupo 
en la parroquia de Vila-seca». Esta per-
tenencia le ha aportado «herramientas 
de formación y de acompañamiento» 
en el proceso de unificar cristianamen-
te la propia vida, «tanto desde la óptica 
individual como desde la social».

La cuarta y última voz fue la de 
Mónica Olalla, joven madre de familia 
que hace trece años llegó procedente 
de Ecuador para reagrupamiento fa-
miliar. Al cabo de poco tiempo, ella y 
su esposo conocieron a personas del 
Movimiento y comenzaron a entablar 
amistad. Pudieron traer a sus dos hijas, 
pero recuperar la vida de familia tuvo 
sus dificultades. En el año 2013 se les 
formuló la propuesta de formar un gru-
po con dos parejas más e iniciarse en 
el Movimiento. 

MARIBEL POU
Lliçà de Vall

«Cada vez me percato más de la 
suerte que tengo de compartir un gru-
po con personas de más edad, con sus 
conocimientos y sus experiencias, su fe 
y observar cómo escuchan y participan 
con las nuestras. La FIMARC habla en 
muchas ocasiones de la importancia de 
la comunicación y de la transmisión in-
tergeneracionales. Pues, ¡eso mismo!», 
exclamó Mónica. Terminó su testimonio 
afirmando que lo esencial para ella «es el 
Evangelio de Jesús y llevarlo a la propia 
vida, y la mediación que tengo para ha-
cerlo es un don de Dios: haber encontra-
do al grupo y, por tanto, al Movimiento». 

Finalmente, una mirada a cómo vivir 
y atender la fraternidad en la cotidiani-
dad del pueblo. Aquí nos ayudó la confe-
rencia de Maria Soler Sala, historiadora 
y alcaldesa de Abrera (2007-2015), una 
mujer vital y con una gran capacidad de 
comunicación.

El tiempo meteorológico nos permi-
tió poder comer en el exterior. El espacio 
que nos acogía era el de las antiguas 
Torres de Lliçà de Vall que, desde hace 
casi un siglo ocupa la fundación privada 
Obra Tutelar Agraria. Santa María de las 
Torres de Lliçà de Vall, que es el nombre 
actual de esta propiedad, se convirtió de 
este modo en un marco perfectamen-
te adecuado a la identidad de nuestro 
movimiento. En la labor que allí desarro-
llan concurren dos valores esenciales: el 
cuidado de la tierra y el cuidado de las 
personas más vulnerables.

Después de la comida y del obliga-
do pastel de cumpleaños, recibimos el 
recordatorio de la jornada: una pieza de 
cerámica de gres, de la artesana Roser 
Nadal, que también participó en la jorna-
da y nos explicó su elaboración. A con-
tinuación, disfrutamos de unas danzas 
del Baile de Gitanas de Lliçà d’Amunt.

La fiesta acabó con la celebración de 
la eucaristía, presidida por el obispo de 
Terrassa, Mons. Salvador Cristau, y con-
celebrada por los consiliarios presentes.

Hemos dicho que la fraternidad la 
aprendemos a vivir en la cercanía. Por-
que es desde la experiencia de esta cer-
canía que somos capaces de aprender 
a abrirnos a una fraternidad universal. 
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FRANCESC NICOLAU 
Profesor emérito de la Facultad
de Filosofía de Cataluña

ACTUALIDADES 
CIENTÍFICAS

Una estrella se denomina nova cuan-
do explota y cambia en poco tiempo su 
brillo, aumentándolo de manera ines-
perada. El nombre de nova procede del 
hecho de que antes no era vista en el fir-
mamento, pero allí estaba y ha habido una 
explosión que le ha hecho dar un cambio 
luminoso, adquiriendo una notable visibi-
lidad. A veces llega a un brillo tan grande 
que provoca que pueda observarse sin 
telescopio. Como antes no se veía y ahora 
se ve, por eso se llama nova. Este nombre 
se debe al astrónomo Tycho Brahe (1545-
1601) que el 11 de septiembre de 1572, 
cuando era un joven de 27 años, advirtió 
que en la constelación de Casiopea relu-
cía una estrella muy brillante y, además, 
nueva, porque en aquel punto del cielo 
nunca había observado ninguna estrella. 
Publicó lo que había visto en un opúsculo 
en latín titulado De Nova Stella. Y acabó 
dándose el nombre de nova a las estrellas 
de este tipo que fueron descubriéndose 
posteriormente. Ahora sabemos que se 
trata de una estrella que ya existía antes, 
una enana blanca que genera un sistema 
binario con otra estrella. Su explosión es, 
en realidad, una violenta y rápida reacción 
termonuclear en cadena provocada por 
la absorción de materia de la estrella cer-
cana, con una eyección hacia el espacio 
de enorme cantidad de energía.

Desde la nova de Tycho se han visto 
y catalogado unas 200 y se clasifican en 
diferentes tipos, porque, como es obvio, 
no todas siguen procesos idénticos en la 
evolución de su brillo y su estallido nunca 
es igual. Pero todas se originan en una 
enana blanca (que es una estrella colap-
sada de un volumen como el de la Tierra, 
pero con una masa como la del Sol) que 
va absorbiendo materia de una estrella 
cercana hasta un punto que ocasiona que 

Una novedad 
astronómica: 
las estrellas 
«micronovas»

se produzca el estallido. Las más resplan-
decientes se denominan supernovas.

Ahora nos encontramos con un nuevo 
hallazgo de explosiones termonucleares, 
que solo son millonésimas en intensidad 
de las registradas en las novas y se reali-
zan en otras estrellas que se ha decidido 
llamar micronovas. Su descubrimiento se 
debe al equipo inglés de la Universidad de 
Durham, liderado por el astrónomo Simo-
ne Scaringi, que, repasando los datos re-
cogidos por el satélite TESS, se encontró 
con la grabación de estrellas con aumen-
tos repentinos de brillo que disminuía en 
pocas horas (cabe señalar que en las no-
vas ese descenso lumínico dura siempre 
muchos días). Estas explosiones, aunque 
a escala astronómica sean pequeñas, con 
mirada terrestre son intensas, ya que se 
ha calculado que emiten unos veinte mi-
llones de toneladas de materia. 

¿Y cómo se originan estos estallidos? 
Como en el caso de las novas, también 
provienen de enanas blancas y se origi-
nan por la materia que reciben en acre-
ción de una estrella compañera (se trata 
también de un sistema binario), pero 
existe una manera distinta al recibir esta 
materia, porque esta «pequeña» explo-
sión que producen tiene lugar en un polo 
magnético de la enana receptora. Es co-
mo el estallido de una bomba nuclear. Y 
la pregunta es: ¿por qué se origina esta 
«bomba» tras recibir materia de fuera? 
Aquí debemos citar lo que afirma Sca-
ringi: «Desafía nuestra comprensión de 
cómo se originan las explosiones termo-
nucleares en las estrellas.» Desde luego, 
esto vale tanto para las novas como para 
las micronovas. 

La astronomía nos proporciona a me-
nudo nuevas sorpresas. ¡Es tan grande la 
obra de Dios!

26 JUNIO 2022

El equipo liderado por el astrónomo 
Simone Scaringi ha descubierto 
explosiones termonucleares 
en las estrellas «micronovas».
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Mosén Joan Puntí i Collell nació 
en Manlleu, en la calle de la Font, en 
el año 1886. Hijo de Ramon Puntí y 
Joaquima Collell, fue un sacerdote 
literato y profundamente ilustrado 
arraigado a su pueblo, pese a las 
ausencias que le comportó, en tem-
poradas, su labor. 

Formado en el Seminario de Vic, 
destacó por su dominio de la lengua 
oral y escrita. Participó en certáme-
nes literarios y concursos y obtuvo 
en 1918 la Viola de oro y de plata con 
Missa rasa en los Juegos Florales de 

Barcelona, en los que ya venía par-
ticipando; en ocasiones posteriores 
ganaría algún accésit. En 1921 ob-
tenía la Viola de oro en los Juegos 
Florales de Sant Andreu de Palomar. 

De hecho, de aquel 1918 es su pri-
mera recopilación de poemas, Co-
fret de versos y en 1923, Comanda; 
publicaría otros tres en torno a 1930, 
entre ellos, Faules i moralitats, que 
fue ilustrado por Joan García Junce-
da. Algunos de sus poemas fueron 
musicados. 

Publicó las novelas En Pere sense 
por (1920; reeditada en 1931), Cata-
rineta Catarinó (1921) y Maria Tere-
sa Montalvo (1933). En 1931 adaptó 
teatralmente Fabiola al catalán. En 
cuanto a ensayo, en 1919 publicó La 
renovació de la pietat catalana; en 
1923, Manera d’escriure el català i 
en 1935, Manera de parlar en públic. 

Mn. Joan Puntí fue recomendado 
a mosén Serra por el obispo Torras i 
Bages para formar parte del núcleo 
del Fomento de la Piedad Catalana,
entidad a la que se entregó en cuerpo 
y alma; llegó a presidirla y fue editora 
de algunas de sus obras. Colaboró 
en varias revistas y publicaciones. 
Desde poco antes de 1920 hasta la 
guerra, tuvo residencia estable en 
Barcelona. 

A principios de abril inaugura-
ba en la calle del Pi, número 12, de 
Barcelona la Escuela de Propaganda 
Oral, que dirigió. Impartía publicidad 
y oratoria, con clases teóricas y prác-
ticas de declamación y expresión, 
pero la guerra trunca vidas e inicia-
tivas. En 1939 dirigía en Barcelona 
las Escuelas Católicas y ocupó otras 
funciones, sobre todo en la Escuela 
de Formación para el Apostolado y 
en las Mujeres de Acción Católica. 

Hasta 1954 no volvió a editar un 
nuevo libro, Bon seny, aforismes, fau-
les i acudits, y en 1958 el Manual i 
vocabulari de litúrgia. Entonces ya 
había vuelto a vincularse a Manlleu; 
él que había definido en los años 
treinta el manlleuquisme en una 
conferencia. 

Su esquela, publicada en su pue-
blo natal el 12 de junio de 1962, nos 
indica una parte de su currículum. 
Figura como beneficiado de las Es-
cuelas Católicas del Sagrado Cora-
zón y María Inmaculada, Obra Pía Fo-
mento de Piedad, Casa Sacerdotal 
de Barcelona, Editorial Balmes y la 
Agrupación Amigos de Mosén Joan 
Puntí.

Joan Puntí
i Collell

NUESTRA GENTE

JOAN PALLARÈS-PERSONAT
Historiador

Mn. Puntí escribió «Faules i moralitats», que fue ilustrado 
por Joan García Junceda. 
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VARIOS AUTORES
Francisco
signo de contradicción
Ciudad Nueva, 2021, 272 pág.

En los últimos años, publicacio-
nes, programas de televisión y redes 
sociales se han visto inundados por 
todo tipo de material de Francisco 
y sobre Francisco: un buen motivo, 
entre otros, para analizar sus años 
de pontificado y profundizar en los 
temas principales del magisterio y 
de la acción del Papa.

MICHELLE MARLY
La diva
Maria Callas, la voz de la pasión
Maeva, 2022, 352 pág.

Una historia apasionante que se 
desarrolla en dos etapas muy dis-
tintas de la vida de Maria Callas. Por 
un lado, conocemos a la artista en 
uno de los momentos más felices de 
su vida, cuando Aristóteles la trata 
como a una auténtica diva. En el 
segundo plano la veremos con el 
corazón roto, en uno de los episo-
dios más difíciles de su vida. 

HONORÉ DE BALZAC
La duquessa de Langeais
Edicions de 1984, 2022, 192 pág.

En un recóndito convento de 
carmelitas descalzas de una isla 
cercana a las costas mediterráneas, 
Armand de Montriveau, general de 
las guerras napoleónicas, oye, entre 
el coro de monjas, una voz conoci-
da. Es la de la hermana Teresa, una 
voz que es un bálsamo para el co-
razón del general porque esconde 
a la bella y fascinante Antoinette de 
Langeais.

ALFREDO RELAÑO
366 historias del fútbol mundial que 
deberías conocer
Espasa, 2022, 814 pág.

De Ricardo Zamora a Messi o Cris-
tiano Ronaldo pasando por Di Stéfa-
no o Pelé, este fantástico libro reco-
ge esta y muchas más apasionantes 
historias escritas por Alfredo Relaño, 
uno de los periodistas deportivos 
más importantes de nuestro país. 
Recordaremos con nostalgia algunas 
de las anécdotas olvidadas del juego 
más hermoso jamás inventado.

MICHAEL PLEKON
El mundo como sacramento
Narcea, 2022, 257 pág.

Un recorrido por la vida y obra de 
algunas personas de fe de nuestro 
tiempo con tradiciones eclesiales 
de Oriente y Occidente: la Madre 
Maria Skobtsova, Alexander Men, 
Lev Gillet... Ciertamente, no todos 
son igualmente imitables, pero to-
dos son un modelo de hasta dónde 
puede llegar el que sigue el ejemplo 
del amor de Dios.

ROSER SABANÉS i FERNÁNDEZ
Los concilios de la provincia ecle-
siástica bética en los siglos VIII y IX
Almuzara, 2022, 372 pág.

Un estudio exhaustivo e impres-
cindible que recoge por primera vez 
en la historia las actas de los cinco 
concilios que se celebraron durante 
el periodo de la dominación musul-
mana de Al Ándalus de los siglos 
VIII y IX (784-862). Una investigación 
que arroja luz a un periodo muy con-
vulso de nuestra historia.
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CON BUEN HUMOR

Del ejercicio teatral 
al dominio teatral

«ELS SECUNDARIS»
DRAMATURGIA: 
Laura Aubert y Bernat Cot
INTÉRPRETES: Laura Aubert 
y Bernat Cot
DIRECCIÓN: Adrià Aubert. 
Companyia Els Pirates Teatre
El Maldà, Barcelona. Hasta el 26 
de junio y gira posterior

CRÍTICA DE TEATRO

ANDREU SOTORRA
andreusotorra@gmail.com

de La Veu de Catalunya y El Noticiero 
Universal. Hay el teléfono de auricular 
de Els Encants del tiempo de María 
Castaña. Hay el cordaje de los decora-
dos y los sacos de arena de contrape-
so. Está el London y los cafés de mala 
muerte. Está el crítico de teatro con 
gran mostacho. Está el rey del Paral·lel, 
Josep Sampere, padre de la Mary. Está 
también el valenciano Alady de fondo, 
con aires parisinos, que ha inspirado 
el montaje. Hay fregolismo a manta. Y 
unos momentos de género negro que 
me callo para mantener el suspense. 
Hay también la herencia del cine mu-
do, de los hermanos Marx y los Mon-
ty Python e incluso algo de Brossa en 
quien Els Pirates Teatre, que cumplen 
20 años, siempre se han reflejado.

Y todo este raudal de personajes y 
de acciones, ¿cómo se hacen y cómo 
se representan? Laura Aubert y Ber-
nat Cot solo pueden enfrentarse al 
montaje que han creado con todo el 
oficio que llevan a sus espaldas. Diría 
que se han autopuesto a prueba para 
comprobar hasta dónde pueden ten-
sar la cuerda. Y la tensan a conciencia, 
aunque sin llegar a romperla. Todo lo 
contrario. Huyen del ejercicio teatral 
para entrar en el dominio teatral. Y se 
levantan, desde su posición de secun-
darios de ficción a estrellas de carne 
y hueso de primer nivel. Se merecen 
una larga gira por todos los pequeños 
escenarios del país.

El Teatro «Cómico», en argot de la 
época hizo de las suyas en los tiempos 
dorados del Paral·lel, la avenida más 
popular de Barcelona de principios 
del siglo XX. El Cómico ha resucitado 
en clave de pieza de miniatura en la 
sala El Maldà. Y lo ha hecho con una 
ambientación romántica, sugerente 
y con aroma de teatro tras las bam-
balinas donde se cuece y se sufre la 
realidad del oficio.

La actriz Laura Aubert y el actor 
Bernat Cot han elaborado como dra-
maturgos a cuatro manos un vodevil 

hilarante, suculento, lleno de sor-
presas, escénicamente excitante y 
cargado de un humor muy fino. Re-
presentan los papeles principales de 
dos intérpretes secundarios que solo 
aspiran a tener el plato caliente cada 
día gracias a sus breves papeles. Los 
espectadores, como decía, los ven 
desde las bambalinas de lo que sería 
el Cómico. Fuera, en el escenario, se 
representa una obra que el empresa-
rio ha vendido con un exceso de ex-
pectativas —¡como si fuera un estreno 
de Guimerà!— y que no es otra cosa 
que una revista de varietés, para que 
el público se lo pase bien y basta.

Estamos en el Paral·lel del primer 
cuarto del siglo XX. Hay ambiente de 
multitud cuando se abre la puerta. 
Están los primeros panfletos por la li-
beración de la mujer que la actriz se-
cundaria reparte a escondidas. Están 
los policías de barrio. Hay ejemplares 

Laura Aubert y Bernat Cot 
se convierten en multitud 
de personajes del teatro 
de varietés de principios 
del siglo XX.
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ARREBATO

EDUARD BRUFAU

CRÍTICA LITERARIA

El lingüista Jordi Badia i Pujol (Ca-
llús, Bages, 1963) publicó, en agosto 
del año pasado, el libro que reseño 
brevemente, libro que en estos mo-
mentos ya ha alcanzado seis edicio-
nes. Es un éxito del que debemos 
alegrarnos todos los interesados por 
la genuinidad del catalán.

En efecto, J. Badia nos presen-
ta, por orden alfabético, doscientas 
parejas de palabras o locuciones si-
nónimas (totales o parciales) y nos 
explica las características de cada 
elemento: significado, etimología, 
equivalencia en otras lenguas, ejem-
plos de uso literario, términos rela-
cionados, etc. El objetivo es hacer 
ver al lector que la primera forma es 
demasiado usada, en detrimento de 
la segunda, por influencia del cas-
tellano o por otras causas. Se trata 
de salvar «el inmenso caudal de la 
lengua, que es tanto como decir 
precisión, sonoridad, belleza, ex-
presividad, diversidad geográfica, 
capacidad de adaptarse —hablando 
o escribiendo— a cada contexto», 
como manifiesta el autor en la «In-
troducción».

Es preciso decir que Badia i Pujol, 
hombre de larga trayectoria al servi-
cio de nuestro idioma, es riguroso y 
sabe matizar, al mismo tiempo que 
se expresa con habilidad y ligereza. 
Por eso el libro en cuestión es útil 
y se lee con facilidad; ciertamen-
te, se aprenden muchas cosas sin 
gran esfuerzo. Personalmente, ha-
ría una salvedad sobre el estilo con 
que redacta el autor, que, al menos 
para mí, no es del todo ejemplar 
ahora y aquí. Hecha esta salvedad, 
recomiendo al público catalán esta 
nueva producción de Badia, porque 
constituye una notable aportación a 
la genuinidad lingüística, valor irre-
nunciable para el autor y para quien 
firma. Ojalá lo fuera también para 
todos los catalanohablantes.

Denuncia 
y anuncio
El mundo no va bien. Este es el 
descubrimiento que ahora hace-
mos los occidentales porque las 
desgracias empiezan a tocarnos 
algo más de cerca, pero de he-
cho el mundo nunca ha ido bien 
del todo. Jesús lo sabía perfec-
tamente; sabía que los hombres 
—precisamente aquellos que Él 
quiere salvar— le preparaban la 
cruz desde un buen principio. 
Denunció sin reparos el mal que 
cometemos los hombres, pero 
con eso no bastaba. Para que 
tuviera efectos reales en noso-
tros y en el mundo, la denuncia 
del mal tenía que ir acompañada 
de la proclamación del bien y de 
su cumplimiento por medio de 
la cruz.
Creo que era Juan Pablo II quien 
decía que el cristiano no se pue-
de quedar en la denuncia, sino 
que debe llegar hasta el anuncio. 
En lenguaje cristiano, denuncia 
y anuncio son indisociables, 
casi idénticos. Es necesario 
denunciar el mal, señalarlo con 
el dedo, corregir severamente al 
que se descarría cuando pisa a 
sus hermanos. Pero sin la espe-
ranza cierta de que ya hemos 
sido redimidos, la encomiable 
denuncia de las injusticias se 
fundamenta tan solo en las 
propias fuerzas, que a causa de 
nuestra condición limitada tarde 
o temprano se agotan. Entonces 
nuestra acción corre el riesgo 
de ser engullida por la frustra-
ción y el desencanto. Nuestro 
heroico esfuerzo de la juventud 
con los años acaba impregnado 
de tristeza y amargura frente a 
la dureza de la realidad. Solo si 
nuestra acción descansa confia-
damente en la acción previa de 
Dios puede tener sentido todo lo 
que hacemos. Nuestros ojos no 
pueden evitar prestar atención 
a la tierra que pisamos, pero 
a la vez nuestra mirada debe 
levantarse hacia el cielo, que es 
de donde le viene ese sol que 
nunca se apaga y que ilumina 
nuestros pasos.

26 JUNIO 2022

JORDI BADIA I PUJOL
Salvem els mots
Rosa dels Vents, 2021, 246 pág.

Por la 
genuinidad 
lingüística

JOSEP RUAIX I VINYET
Eclesiástico, gramático y escritor
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No es tarea fácil la que tiene por 
delante el Dicasterio para los Lai-
cos, la Familia y la Vida. Este año 
ha desempeñado un papel especial 
en la organización del Encuentro 
Mundial de las Familias, encabe-
zado por su secretario, el padre 
Alexandre Awi. Tres años después 
de la novena, la décima edición, del 
22 al 26 de junio, con el lema «El 
amor familiar: vocación y camino 
de santidad», pretende afrontar la 
postpandemia descentralizando el 
Encuentro. Además del evento que 
se hará en Roma, cada diócesis par-
ticipará desde su zona. 

El lema de este año ubica el amor 
familiar en el plano de la vocación. 
¿No se suele dar la importancia que 
tiene a la elección de formar una fa-
milia? 

Realmente no. Hasta ahora el 
matrimonio era la opción obvia 
para aquellos que no iban a consa-
grarse a Dios. Era «lo otro». Pero 
no es así. La familia es una vocación 
muy importante. Y debería ser algo 
que se enseñara en las catequesis. 

¿El amor familiar es también una 
vocación al servicio de la sociedad? 
Sí. Sin familia no hay sociedad, es 
un pilar fundamental. Así que la 
sociedad necesita buenas familias. 

En una sociedad en la que cada 
vez menos parejas se casan, ¿de qué 
manera se puede volver a promo-
ver el compromiso matrimonial? 
Es una cosa que es comprensible 
por la falta de fe. Una boda, si no 
crees que es un compromiso ante 
Dios, pierde el sentido. Y es una 
pena, porque una boda no solo es 
la ceremonia, sino que hay todo un 
itinerario hasta llegar a ella. Tam-
bién ha sucedido que la boda ha ido 
perdiendo el sentido al convertirse 
en una convención social. Ha habi-
do momentos en los que la gente 
se ha casado por convención, no 
por convencimiento. Y ahora, que 
estas convenciones ya no cuentan 
con tanto apoyo, estamos llamados 
a tomarnos en serio este sacramen-
to, a que los jóvenes se casen por 
convicción y no por convención. 

nos servirá de prueba para valorar 
los frutos de este formato. 

¿Cómo ha afectado en el encuen-
tro el hecho de que es el Año de San 
José?

Ha sido una combinación entre 
el Año Amoris laetitia («la alegría del 
amor») y el Año de San José, a raíz de 
que hace 150 años que se le nombró 
patrón de la Iglesia. Si se tienen pre-
sentes ambas celebraciones de este 
año tiene especial sentido que se cele-
bre el Encuentro Mundial de las Fami-
lias. El Encuentro pretende dar cierre 
al año. Pero no es solo una conclusión. 
El Encuentro Mundial de las Familias 
quiere ser un envío para vivir la alegría 
del amor, especialmente en la familia. 

¿La decisión de descentralizar 
el encuentro es una simple adapta-
ción a la pandemia?

Hemos visto la pandemia como 
una oportunidad para abrirlo a to-
do el mundo. Una parte importan-
te del encuentro es la que harán las 
familias de cada región en sus res-
pectivas diócesis. Cuando hicimos 
la primera edición no fue tan multi-
tudinaria, a nadie se le ocurría com-
pararla con una JMJ u otro encuen-
tro de Iglesia, y ha ido creciendo. La 
descentralización ha sido a causa 
de la pandemia, que ha limitado el 
contacto social y ha encarecido los 
viajes. Pero no descartamos hacer-
lo así más años, la presente edición 

PERE PARÉS Padre Alexandre Awi, secretario 
del Dicasterio para los Laicos, 
la Familia y la Vida

«El Encuentro Mundial de las 
Familias quiere ser un envío 
para vivir la alegría del amor»

El padre Awi, a la izquierda, acompañado de familias.






